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Resumen
El bajo consumo de frutas y de verduras es una preocupación mundial. Varios estudios han 
realizado intervenciones conductuales para mejorarlo. A su vez, de acuerdo con el modelo de 
determinantes de la salud, las conductas son consideradas determinantes intermedios, debido 
a que su expresión incide sobre la prevención o aparición de enfermedades. La importancia de 
estos determinantes justificó la realización de un análisis de perspectiva acerca de un conjunto 
de conductas que pueden favorecer el consumo de frutas y verduras en escolares. En este 
análisis, se identificaron como determinantes conductuales: conductas que corresponden al 
individuo, tales como cocinar, cultivar o sembrar alimentos, realizar actividad física; y conductas 
que dependen del entorno, tales como algunas prácticas de los padres o cuidadores al ofrecer 
alimentos a los escolares, la práctica de la lactancia materna y la selección de alimentos en el 
restaurante escolar. Dentro de los resultados cabe resaltar algunos elementos que pudieron 
incidir en el éxito de intervenciones que usaron determinantes conductuales para incrementar 
la ingesta de frutas y verduras: todas las investigaciones que incluyeron actividad física más 
educación alimentaria y nutricional lograron incrementos en la ingesta de frutas y verduras de 
los escolares. Las estrategias de comportamiento planificado pueden ser más efectivas cuando 
estas son planeadas y ejecutadas directamente por los escolares; la lactancia materna favorece 
la ingesta de verduras y frutas durante la infancia; la exposición repetida de alimentos puede 
favorecer la preferencia hacia los alimentos presentados, pero no necesariamente su ingesta. 
Un aspecto crucial a tener en cuenta es el número de exposiciones. Las actividades de siembra y 
jardinería pueden ser más efectivas si se acompañan de actividades de educación alimentaria y 
nutricional. Son necesarias más investigaciones que amplíen la información sobre el uso de estos 
determinantes para modificar la conducta alimentaria.
Palabras clave: comportamiento alimentario, educación alimentaria y nutricional, alimentación 
saludable, determinantes de la salud.

Abstract 
Low fruit and vegetable consumption is a global concern. Several studies have carried out 
behavioral interventions to improve it. Furthermore, according to the health determinants 
model, behaviors are considered intermediate determinants because their expression affects 
the prevention or appearance of diseases. The importance of these determinants justified a 
perspective analysis of a set of behaviors that can favor the consumption of fruits and vegetables 
among schoolchildren. In this analysis, behavioral determinants were identified as behaviors 
that correspond to the individual, such as cooking, growing or sowing food, performing physical 
activity; and behaviors that depend on the environment, such as some practices of parents and 
caregivers when offering food to children, the practice of breastfeeding and the selection of food 
in the school restaurant. Among the results, it is worth highlighting some elements that could 
influence the success of interventions that used behavioral determinants to increase the intake 
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Introducción
Un consumo suficiente y adecuado de frutas y verduras se 
encuentra asociado con una mejor salud (Aune et al., 2017; 
Hartley et al., 2013; Pascual et al., 2019), especialmente para 
prevenir, controlar o mejorar problemas de salud como la 
hipertensión arterial, la obesidad y el cáncer, entre otros 
(Hartley et al., 2013). Sin embargo, se ha informado que la 
ingesta mundial de frutas y verduras se encuentra por debajo 
de las recomendaciones de la Organización Mundial de 
la Salud, la cual sugiere una ingesta de más de 400 gramos 
por día para población general (Kalmpourtzidou et al., 2020; 
World Health Organization [WHO] and Food and Agriculture 
Organization of the United Nations [FAO], 2003). En este 
sentido, se requieren acciones para incrementar la ingesta de 
estos alimentos; por lo que el presente artículo sugiere que 
incidir sobre las conductas, como determinantes de la salud, 
podría contribuir a mejorar el consumo de frutas y verduras.

En este sentido, los determinantes de la salud son descritos 
como las circunstancias en las cuales las personas nacen, 
crecen y se desarrollan (Dahlgren y Whitehead, 1991). Estos 
explican la mayoría de las desigualdades en salud, es decir, las 
diferencias sistemáticas en el estado de salud entre diferentes 
grupos poblacionales (Whitehead y Dahlgren, 2006). Desde 
la perspectiva del análisis de los determinantes, no solo se 
tiene en cuenta la atención de la salud centrada en factores 
de riesgo de las enfermedades, sino que también se resalta la 
existencia de factores promotores (aquellos que contribuyen 
a tener salud) y de factores protectores (relacionados con las 
condiciones necesarias para tener salud). Puede afirmarse que 
los factores protectores favorecen la expresión de los factores 
promotores de la salud. Esta perspectiva es importante, porque 
implica la necesidad de trabajo desde diferentes sectores 
de la sociedad y antes de que aparezcan las enfermedades, 
ofreciendo posibilidades para el trabajo interdisciplinar, 
transdisciplinar y multisectorial sobre los determinantes de la 
salud de la población (WHO, 1986). 

Es fundamental tener en cuenta que un único determinante 
de la salud puede ser un factor común para el desarrollo 
de múltiples enfermedades, por lo cual las intervenciones 
desde el enfoque de determinantes deben diferenciarse de 
las acciones medicalizadas y fragmentadas, centradas en la 
etiología de cada enfermedad (Dahlgren y Whitehead, 2021; 
Mujica, 2015). Por otra parte, estos determinantes se han 
clasificado en: intermedios, aquellos asociados a variables del 
nivel individual, tales como las conductas, las circunstancias 
materiales en las cuales viven los individuos, entre otros; 
y determinantes estructurales, relacionados con aspectos 
que no pueden ser medidos de forma individual, asociados 
a factores socioeconómicos y políticos, los cuales generan 
estratificación de las poblaciones y pueden explicar las 
desigualdades en salud de la población (WHO, 2010). 

Teniendo en cuenta lo mencionado previamente, los 
factores conductuales son considerados determinantes 
intermedios, dado que estos son expresados por los individuos 
y son esenciales para lograr y mantener un adecuado estado 
de salud. Con respecto al comportamiento alimentario, se 
puede hacer referencia a la selección, preparación, consumo 
de alimentos; entre otros. Es decir, a conductas que pueden 
ser aprendidas y modificadas a lo largo del ciclo de vida; las 
cuales a su vez están determinadas por factores biológicos, 
psicológicos y sociales (López-Espinoza et al., 2021; Meza et 
al., 2022).

Adicionalmente, algunas investigaciones han analizado 
los determinantes estructurales del consumo, incluyendo 
aspectos como el nivel socioeconómico de las personas, los 
ingresos y su nivel educativo (Kaufman-Shriqui et al., 2016; 
Konttinen et al., 2013; Overcash et al., 2018). En contraste, 
otros han estudiado los determinantes intermedios como 
actitudes, conocimientos y emociones, que influyen en la 
ingesta de alimentos (Bello et al., 2024; Trude et al., 2016). Sin 
embargo, en este artículo, se propuso hacer una análisis sobre 
las conductas, las cuales pueden actuar como determinantes 
intermedios de la ingesta de frutas y verduras y que han sido 
documentadas en otras investigaciones, teniendo en cuenta 
que estas conductas permiten a las personas contar con 
habilidades y destrezas para adquirir y mantener una dieta 
saludable, sin perder de vista la complejidad de los factores 
que influyen en su expresión (López-Espinoza et al., 2021; 
Meza et al., 2022; Trude et al., 2016). En este sentido, el estudio 
de los determinantes del comportamiento es esencial, dado 
que, al considerarlos, es factible identificar prácticas favorables 
y desfavorables para la salud y la nutrición, deseables de 
mantener (aquellas que favorecen la salud) o modificar 
(aquellas que pueden ser un factor de riesgo para presentar 
enfermedades) en poblaciones e individuos antes de que 
aparezcan las enfermedades, y a su vez, es posible analizar e 
incidir sobre los factores estructurales que influyen en ellas.  

Considerando la importancia que tiene el estudio del 
comportamiento para promover la salud y la necesidad de 
actuar antes de que aparezcan las enfermedades, la población 
escolar es un grupo prioritario. En este grupo poblacional, 
los factores de riesgo alimentarios pueden influir en su salud 
y estado nutricional a corto plazo; además, estos factores 
pueden permanecer durante toda la vida si no se detectan 
y corrigen a tiempo (Albañil et al., 2011). Los escolares están 
expuestos a elementos ambientales y sociales presentes en la 
escuela, el vecindario, la familia, los medios de comunicación, 
el grupo de compañeros, etc. (FAO, 2005; Macías et al., 
2012). Estos contextos proporcionan factores de riesgo o de 
protección para desarrollar prácticas alimentarias, favorables 
o desfavorables para la salud, a una edad fundamental 
para adquirir, fortalecer y mantener hábitos alimentarios 

of fruits and vegetables: all the studies that included physical activity plus food and nutritional education achieved increases 
in fruit and vegetable intake in schoolchildren. Planned behavioral strategies may be more effective when these are planned 
and executed directly by schoolchildren. Breastfeeding favors the intake of vegetables and fruits during childhood. Repeated 
exposure to foods may favor preference for the foods presented, but not necessarily their intake; the number of exposures is 
a crucial aspect to consider. Planting and gardening activities may be more effective if accompanied by food and nutritional 
education activities. More research is necessary to expand the information on the use of these determinants to modify eating 
behavior.
Keywords: eating behavior, nutrition education, healthy eating, determinants of health.
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saludables. En este sentido, incidir sobre los determinantes 
de la salud durante la etapa escolar puede considerarse una 
prioridad en salud pública. Cabe aclarar que, de acuerdo con 
Fautsch y Glasauer (2014), las prácticas constituyen acciones 
observables de las personas; el término prácticas puede 
utilizarse como sinónimo de conducta, aunque las prácticas 
hacen referencia a conductas de larga duración.

Considerando lo anterior, en la presente perspectiva 
se identifican investigaciones que usaron determinantes 
conductuales para incrementar la ingesta de frutas y verduras 
y se priorizaron hallazgos que permitieron identificar cuatro 
grupos de conductas: 1) conductas de los padres al ofrecer 
alimentos a los hijos o conductas promovidas por el entorno 
de los escolares; 2) la actividad física; 3) la culinaria; y 4) la 
siembra de alimentos. Este conocimiento es esencial para 
fortalecer la formulación e implementación de políticas 
públicas en alimentación y nutrición, dirigidas a escolares.

Metodológicamente, para el desarrollo del presente artículo, 
se consideraron investigaciones originales, experimentales, 
cuasiexperimentales o de intervención en las que se incluyó 
alguna conducta para incrementar la ingesta de frutas y 
verduras. Se identificaron investigaciones desarrolladas entre 
2015 y 2024, en población escolar y los estudios se analizaron 
en el presente artículo para mostrar una perspectiva sobre 
el tema, identificándose los resultados que se describen a 
continuación.

1. Acciones sobre la conducta de los padres y modificaciones 
en el ambiente escolar o en el hogar
Algunas investigaciones que buscaron incrementar la ingesta 
de frutas y verduras se centraron en lograr la adquisición 
de conductas por parte de los padres en el hogar y otras se 
centraron en intervenciones que incluyeron el restaurante 
escolar o intervenciones educativas en la escuela, logrando 
resultados efectivos empleando las siguientes estrategias 
(Tabla1).

1.1. Estrategias efectivas para incrementar la ingesta de 
frutas y verduras que se llevaron a cabo en la escuela:

a. Servir verduras antes del almuerzo en el restaurante de 
la escuela (Elsbernd et al., 2016). Este estudio se llevó a 
cabo en una escuela primaria pública en Estados Unidos, 
en preescolares hasta escolares de quinto grado. 

b. Mejorar el menú escolar por un chef para influir en la 
selección de alimentos (Cohen et al., 2015). Este estudio 
se llevó a cabo en 14 escuelas primarias urbanas de 
bajos ingresos en Estados Unidos. 

c. Seleccionar porciones de frutas y verduras gratuitas o de 
bajo costo en el restaurante de la escuela. Esta estrategia 
fue efectiva, pero solo mejoró el consumo de verduras 
y no el de frutas (Cullen et al., 2015). La investigación 
se llevó a cabo en escuelas primarias y secundarias de 
ingresos medios y bajos de Estados Unidos. 

d. Generar metas de comportamiento planificado, las 
cuales se realizaron en el País Vasco y Nigeria; la primera 
de ella también incluyó la revisión de las metas de 
comportamiento en el hogar (Arrizabalaga-López et al., 
2020; Lagerkvist et al., 2018).

1.2. Estrategias efectivas para incrementar la ingesta de 
frutas y verduras que se llevaron a cabo en el hogar

a. Dar lactancia materna durante doce meses o más se 
asoció a un mayor consumo de verduras, pero no de 
frutas (Soldateli et al., 2016). 

b. Servir al menos dos verduras en casa en la cena (Leak et 
al., 2017).

1.3. Estrategias que no lograron incrementos efectivos en la 
ingesta de frutas y verduras modificando la conducta de 
los padres, el ambiente escolar o del hogar.

Con respecto a los estudios analizados que no lograron 
cambios significativos en la ingesta de frutas y verduras, una 
de las investigaciones trató de incidir sobre los patrones de 
crianza de los escolares (Arredondo et al., 2018). Es posible 
que tales intervenciones sean más efectivas en el grupo de 
edad preescolar que en el grupo de edad escolar, debido 
a la mayor autonomía de los padres en el manejo de la 
alimentación de sus hijos durante esta etapa del ciclo vital, lo 
cual se ha reportado previamente (Crespo et al., 2012). Otro 
de los estudios que no mostró cambios significativos en la 
ingesta estuvo dirigido a generar objetivos conductuales en 
el hogar para reforzar las cenas familiares (Fulkerson et al., 
2018). Los investigadores reportaron incrementos el tamaño 
de la porción de fruta consumida en el grupo de intervención, 
pero el cambio no fue estadísticamente significativo. Según 
los autores, esta diferencia podría deberse a que las familias se 
encontraban en diferentes etapas de alimentación saludable 
y con diferentes frecuencias de comidas familiares, por lo cual 
el grupo no era homogéneo, dificultando lograr incrementos 
estadísticamente significativos al final de la intervención 
en el grupo (Nekitsing et al., 2018). Otra posible explicación 
es que la efectividad de las intervenciones dependió de la 
implementación de estrategias por parte de los padres, lo 
cual fue difícil de controlar; en contraste, las acciones que 
promovieron la generación de objetivos de comportamiento 
planificado directamente por los escolares fueron más 
efectivas (Arrizabalaga-López et al., 2020; Lagerkvist et al., 
2018).

Asimismo, una intervención en escuelas primarias Título 
1 de Estados Unidos logró incrementar la selección de 
frutas y verduras y la variedad de consumo mediante la 
implementación de una barra de ensaladas en el restaurante 
en la escuela, pero no incrementó la ingesta (Bean et al., 2018). 
El incremento en la selección y variedad puede relacionarse 
a un efecto de mera exposición, según el cual alimentos 
desconocidos se hacen más familiares; sin embargo, su efecto 
es principalmente sobre la preferencia hacia estos alimentos, 
por lo cual serían necesarias más acciones para incrementar 
la ingesta (Bornstein, 1989). Al respecto, cabe resaltar el 
estudio de Soldateli et al. (2016), el cual evaluó la duración de 
la lactancia materna e identificó un efecto positivo sobre la 
ingesta de verduras en niños, con edades entre cuatro y siete 
años, siendo este un efecto a largo plazo que puede estar 
relacionado con una mayor exposición a sabores durante la 
lactancia materna, como se reportó también en la investigación 
de Perrine et al. (2014), quienes además identificaron que la 
duración de la lactancia materna se asoció inversamente con 
el consumo de bebidas azucaradas a los seis años.
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2. La actividad física
Aunque la actividad física no es una conducta alimentaria en 
sí misma, se ha identificado que puede favorecer la ingesta 
de alimentos saludables (Tabla 2). La mayoría de los artículos 
revisados por los autores y destacados en este análisis, lograron 
resultados favorables sobre la ingesta de frutas y verduras. 
Se resalta que todas las intervenciones que demostraron un 
incremento significativo de la ingesta fueron acompañadas 
de educación alimentaria y nutricional (Bartelink et al., 2019; 
Kaufman-Shriqui et al., 2016; Kobel et al., 2017). En una de las 
investigaciones, fue posible demostrar el mantenimiento del 
efecto sobre el consumo de verduras después de dos años de 
seguimiento (Bartelink et al., 2019).

Sin embargo, en una investigación que comparó la 
variedad en el consumo en grupos que tuvieron actividad 
física, sin educación alimentaria y nutricional, con otros que 
sí la incluyeron, se observó una disminución en el consumo 
de alimentos saludables como frutas y verduras en el grupo 
que sólo incluyó actividad física (Xu et al., 2020). A su vez, 
Habib-Mourad et al. (2020) en una intervención que incluyó 
capacitación sobre hábitos saludables y actividad física, 
dirigida por maestros, no lograron incrementos significativos 
en la ingesta de frutas y verduras; esta sólo incrementó 
cuando las capacitaciones fueron dadas por profesionales en 
alimentación y nutrición. Al respecto, como explicación de la 
influencia de la actividad física sobre la conducta alimentaria, 
otra investigación mostró que podría haber una interacción a 
nivel motivacional y conductual al realizar actividad física. En 
este sentido, los mecanismos motivacionales pueden influir 
en la regulación alimentaria y selección de alimentos (Mata et 
al., 2009).

3. La culinaria
Las actividades culinarias pueden ser conceptualizadas 
como acciones orientadas a la preparación y elaboración de 
platillos (Jomori et al., 2018). En varios estudios que incluyeron 
actividades culinarias para mejorar la ingesta de frutas y 
verduras en escolares, en general, se identificó lo siguiente: 

una de ellas mejoró la preferencia hacia estos alimentos (Van 
der Horst et al., 2019), otras lograron una mayor intención de 
probar frutas y verduras (Overcash et al., 2019; Van der Horst 
et al., 2019), una tercera reportó mayor autoeficacia en la 
preparación de alimentos (Jarpe-Ratner et al., 2016). En esta 
última investigación, en la que además de actividades de 
culinaria se incluyó la educación nutricional, se reportó un 
incremento estadísticamente significativo en la ingesta de 
frutas y/o verdura (Jarpe-Ratner et al., 2016).

Con respecto a las investigaciones que no lograron 
incrementos significativos sobre la ingesta, una de estas no 
incrementó significativamente la ingesta general de frutas y 
verduras, pero sí la ingesta de verduras de color verde oscuro, 
como las espinacas, al final de la intervención, y se mantuvo 
a los 12 meses de seguimiento (Overcash et al., 2019). Se ha 
reportado que las hojas verdes generalmente son menos 
consumidas (Reidy et al., 2018); pudiéndose relacionar 
el resultado de la intervención con el efecto de mera 
exposición, según el cual la preferencia hacia un estímulo 
desconocido mejora al ser este presentado repetidamente 
sin consecuencias negativas. Con respecto a este efecto, se ha 
documentado una influencia más consistente en los estímulos 
menos conocidos y preferidos (Bornstein, 1989). También, 
según la teoría de la mera exposición, se ha informado que se 
requieren entre diez y ocho exposiciones a un estímulo para 
lograr cambios en el consumo y que su efecto puede no ser 
evidente en el corto plazo (Cravener et al., 2015; Wolfenden et 
al., 2012). Al respecto, entre las investigaciones que usaron la 
actividad culinaria, es posible mencionar que hubo diferencias 
en el número de sesiones realizadas. La intervención que 
logró incrementos efectivos sobre verduras de color oscuro 
se desarrolló durante seis sesiones (Overcash et al., 2019), 
mientras que la intervención que incrementó la ingesta de 
frutas y verduras se realizó durante 10 sesiones, coincidiendo 
con los reportes de una revisión sistemática en la cual las 
intervenciones con más de seis horas de clases (cada sesión 
duró entre una y dos horas) tuvieron mayor efecto sobre el 
consumo de verduras (Vaughan et al., 2024) (Tabla 3).

Tabla 1. Intervenciones dirigidas a padres en ambiente escolar. Tabla 2. Investigaciones sobre actividad física.

Tabla 3. Investigaciones que usaron la culinaria.
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4. La siembra de alimentos
La siembra de alimentos, jardinería o programas de horticultura 
se han utilizado en diferentes estrategias educativas para 
promover una alimentación saludable en escolares (DeCosta 
et al., 2017). Sin embargo, su impacto sobre la ingesta de frutas 
y verduras es variable. Algunas intervenciones que incluyeron 
actividades de siembra de alimentos como las realizadas 
por Evans et al. (2016), Gatto et al. (2017), Hutchinson et al. 
(2015), Scherr et al. (2018) y Triador et al. (2015), no reportaron 
incrementos significativos sobre la ingesta de frutas y 
verduras, incluso articulando estas estrategias con actividades 
de culinaria, actividad física, lectura familiar, degustación 
de recetas y formulación de objetivos de comportamiento 
planificado. 

Aunque algunas intervenciones sobre jardinería o siembra 
de alimentos no incrementaron la ingesta de frutas y verduras, 
lograron incidir en otros aspectos que favorecen el consumo 
de alimentos, tales como reconocer o identificar un mayor 
número de hortalizas o mejorar la intención de probar 
alimentos o la preferencia hacia estos (Davis et al., 2021; 
Hutchinson et al., 2015; Scherr et al., 2018 Triador et al., 2015) 
o sobre otros resultados de salud como la reducción del índice 
de masa corporal (Gatto et al., 2017). 

Algunas investigaciones que incrementaron 
significativamente la ingesta de frutas y verduras y que 
usaron la siembra de alimentos, incluyeron actividades como 
cocinar, comer, degustar los alimentos y actividad física 
(Davis et al., 2021; Spears-Lanoix et al., 2015; Shrestha et al., 
2020). Adicionalmente, otras incluyeron el desarrollo de 
actividades educativas en salud y nutrición (Wells et al., 2022). 
Particularmente, en la investigación de Wells et al. (2022) 
que incluyó el desarrollo de huertos escolares, las lecciones 
educativas, unidas a la participación en la intervención del 
huerto escolar, predijeron los cambios en el consumo de 
alimentos.

Teniendo en cuenta estos hallazgos, los resultados sobre 
el efecto de la jardinería sobre la ingesta son confusos; sin 
embargo, es posible resaltar como factor asociado al cambio 
de comportamiento en las intervenciones, que estas sean 
complementadas con actividades educativas. Un aspecto 
relevante que requiere analizarse de este tipo de intervenciones 
es la necesidad de seguimiento y acompañamiento a largo 
plazo, para lograr evidenciar el efecto. Particularmente las 
épocas de clase pueden ser un factor que limite la efectividad 
de estas estrategias en el entorno escolar. Otra revisión de la 
evidencia recomendó combinar intervenciones como estas, 
con la participación de los estudiantes en actividades como 
cocinar y degustar alimentos, ya que la exposición al gusto 
puede mejorar la ingesta (DeCosta et al., 2017; Savoie-Rosko 
et al., 2017) (Tabla 4).

Relación entre los determinantes estructurales e 
intermedios
Una dificultad reconocida por los autores del modelo de 
determinantes de la salud es la necesidad de ilustrar de una 
mejor forma los vínculos entre los determinantes estructurales 
y los relacionados con el estilo de vida, resaltando dentro de 
su análisis que se tiende a desconocer que los estilos de vida 
están moldeados por determinantes estructurales y por tanto 
su expresión no se reduce a un asunto de elección individual 
(Dahlgren y Whitehead, 2021). En este sentido, aunque en 
diversas investigaciones sobre determinantes conductuales, 
mencionadas previamente en este análisis, se hace referencia 
a factores socioeconómicos como determinantes de la 
situación alimentaria (Overcash et al., 2018; Kaufman-Shriqui 
et al., 2016), no se identificaron estudios que intervinieran 
en circunstancias estructurales o las consideraran en análisis 
comparativos, para verificar el efecto de la intervención. 
Puede afirmarse que existe una necesidad evidente de 
nuevas investigaciones para ampliar el conocimiento sobre 
la interacción de los determinantes estructurales con la 
adquisición y el mantenimiento de conductas alimentarias 
relacionadas con la ingesta de frutas y verduras.

Limitaciones de las investigaciones sobre determinantes 
para incrementar la ingesta de frutas y verduras
Algunos aspectos que se pueden resaltar de las investigaciones, 
los cuales limitan la generalización y el uso adecuado de los 
resultados incluyen el hecho de que varias investigaciones 
utilizaron muestreos a conveniencia; por lo tanto, el tamaño 
del efecto puede tener sesgos. Además, pocos estudios 
realizaron seguimientos a mediano y largo plazo, lo cual es 
necesario para confirmar el mantenimiento de las conductas; 
en una revisión de la evidencia también fue resaltado como 
aspecto a mejorar (Hodder et al., 2020). Se identificó que el 
consumo de alimentos fue evaluado en algunos estudios 
basado en autoinformes, lo que puede conducir a errores 
en la estimación, pues se ha observado que los escolares 

Tabla 4. Investigaciones que usaron la siembra de alimentos.
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pueden no informar su ingesta de alimentos adecuadamente 
(Livingstone et al., 2003). Por lo tanto, es necesario avanzar en 
la construcción de instrumentos o metodologías que tengan 
mayor precisión sobre este aspecto. Es necesario tener en 
cuenta que las intervenciones no reportaron información 
acerca del costo de su implementación. Esto coincide con otra 
investigación en la cual se informó que rara vez se estima la 
relación costo-efectividad de las intervenciones para modificar 
la ingesta de frutas y verduras (Appleton et al., 2016). Hacerlo 
contribuiría a una presentación de informes más completa y 
fiable para la toma de decisiones en las políticas públicas.

Conclusiones
Se identificaron como determinantes intermedios de la 
ingesta de frutas y verduras, conductas relacionadas con la 
culinaria, jardinería, actividad física, prácticas alimentarias de 
los padres en el hogar, lactancia materna y otros relacionados 
con modificaciones en la preparación, presentación y orden 
en que se sirve la comida en el restaurante de la escuela y el 
hogar. Si bien, las conductas identificadas son diversas y la 
asociación entre la práctica de éstas no siempre incrementó la 
ingesta de frutas y verduras, sí lograron mejorar otros factores 
personales como actitudes, preferencias y habilidades, los 
cuales son facilitadores del consumo de alimentos, cuyo 
efecto podría verse reflejado en el mediano o largo plazo. 

De acuerdo con los resultados de la revisión, es posible 
afirmar que las conductas identificadas son determinantes 
intermediarios de la ingesta de frutas y verduras. Su efectividad 
y utilidad puede variar dependiendo de las características y 
etapas de cambio de comportamiento en la cual se encuentre 
la población objetivo. Son necesarios análisis adicionales para 
lograr profundizar en estos hallazgos, de manera particular 
para cada determinante y usando diferentes tipos de control 
en las investigaciones, que permitan evaluar factores como 
la edad, el sexo, el contexto de intervención, entre otras, 
así como realizando seguimientos a corto, mediano y largo 
plazo, teniendo en cuenta factores estructurales y la relación 
costo–efectividad de las intervenciones, para brindar 
recomendaciones mejor informadas.
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